
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

 

Celebración gozosa y esperanzadora 

 

Toda celebración de hoy, y también la homilía, debería tener un tono 

de victoria y esperanza. El triunfo de la Madre de Jesús es un poco nuestro 

propio triunfo y el de toda la humanidad. 

 

Precisamente porque estamos viviendo tiempos difíciles, en que no 

abundan las buenas noticias, y la humanidad puede decirse que anda 

desorientada y desanimada, los cristianos hacemos bien en celebrar esta 

fiesta de la Virgen, como un acto positivo de reafirmación de nuestra 

esperanza, dejándonos contagiar de su alegría. Es una fiesta que ilumina el 

verano -en el hemisferio Norte, o el invierno en el Sur- y a muchas poblaciones 

les es ocasión de una fiesta mayor, humana y cristiana. Una fiesta de las más 

populares y consoladoras que la comunidad cristiana dedica a la Virgen 

María. 

 

Victoria en tres niveles 

La fiesta de hoy se puede decir que tiene tres niveles: 

 

a) Es la victoria de Cristo Jesús: el Señor Resucitado, tal como nos lo 

presenta Pablo, es el punto culminante del plan salvador de Dios. Él 

es la “primicia”, el primero que triunfa plenamente de la muerte y del 

mal, pasando a la nueva existencia. El segundo y definitivo Adán 

que corrige el fallo del primero. 

b) Es la vitoria de la Virgen María, que, como primera seguidora de 

Jesús y la primera salvada por su Pascua, participa ya de la victoria 

de su Hijo, elevada también ella a la gloria definitiva en cuerpo y 

alma. Ella, que supo decir un “sí” radical a Dios, que creyó en él y le 

fue plenamente obediente en su vida (“hágase en mí según tu 

Palabra”), es ahora glorificada y asociada a la victoria de su Hijo. En 

verdad “ha hecho obras grandes” en ella el Señor. 

c) Pero es también nuestra victoria, porque el triunfo de Cristo y de su 

Madre se proyecta a la Iglesia y a toda la humanidad. En María se 

retrata y condensa nuestro destino. Al igual que su “sí” fue como 

representante del nuestro, también el “sí” de Dios a ella, 

glorificándola, es también un sí a nosotros: nos señala el destino que 

Dios quiere para todos. La comunidad eclesial es una comunidad en 

marcha, en lucha constante contra el mal. La Mujer del Apocalipsis, 

la Iglesia misma, y dentro de ella de modo eminente la Virgen María, 

nos garantizan nuestra victoria final. La Virgen es “figura y primicia de 

la Iglesia, que un día será glorificada; ella es consuelo y esperanza 

de tu pueblo, todavía peregrino en la tierra” (prefacio”). 



 

Un sí a la esperanza 

 

La fiesta de hoy, con sus cantos, su homilía, su ambiente festivo y, sobre 

todo, por las lecturas mejor proclamadas que nunca, debería contagiarnos 

esperanza. 

 

La Asunción es un grito de fe en que es posible la salvación y la 

felicidad: que va en serio el programa salvador de Dios. Es una respuesta a los 

pesimistas, que todo lo ven negro. Es una respuesta al hombre materialista, que 

no ve más que los factores económicos o sensuales: algo está presente en 

nuestro mundo que trasciende nuestras fuerzas y que lleva más allá. Es la 

prueba de que el destino del hombre no es la muerte, sino la vida. Y además, 

que es toda la persona humana, alma y cuerpo, la que está destinada a la 

vida total, subrayando también la dignidad y el futuro de nuestra corporeidad. 

 

En María ya ha sucedido. En nosotros no sabemos cómo y cuándo 

sucederá. Pero tenemos plena confianza en Dios: lo que ha hecho en ella 

quiere hacerlo también en nosotros. La historia “tiene final feliz”. 

 

Cada Eucaristía nos acerca a nuestra asunción 

 

Cada vez que participamos en la Eucaristía, elevamos a Dios nuestro 

canto de alabanza, como hizo María con su Magnificat. La plegaria 

eucarística que el presidente proclama en nombre de todos es como un 

Magnificat prolongado por la historia de amor y salvación que va 

construyendo Dios. 

 

Cada vez que participamos en la Eucaristía recibimos como alimento el 

Cuerpo y la Sangre del Señor Resucitado: y él nos aseguró: “Quien come mi 

Carne y bebe mi Sangre, tiene vida eterna y yo le resucitaré el último día”. La 

Eucaristía es como la semilla y la garantía de la vida inmortal para los 

seguidores de Jesús. Por tanto, de alguna manera, también nosotros estamos 

recorriendo el camino hacia la glorificación definitiva, como la que ya ha 

conseguido María, la Madre. 

 

Cada Eucaristía nos sitúa en la línea y el camino de la Asunción. Si la 

celebramos bien, vamos por buen camino. 
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